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El Remedio Del Señor 

Para Los Corazones 

Preocupados 

por Jack Davis 

“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed 

también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas 

hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a 

preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 

lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 

donde yo estoy, vosotros también estéis.” Juan 14:1 al 3 

Jesús ha provisto nuestra liberación y libertad de la 
ansiedad, perplejidad, angustia, tristeza y agitación que 
agobiarían nuestros corazones. Amado, que apreciemos y 
nos apropiemos de todo lo que Él es y quiere ser en nuestra 
vida. 

Su Persuasión: “…creed también en mí.” Nos anima 
a confiar, depender y aferrarnos a Él como una vid pegajosa. 
Qué descansemos en Él con confianza en esta realidad: lo 
que el prometió, Él es capaz de hacer. (Romanos 4:21) Esto 
es, Él completará la buena obra que Él ha comenzado en 
nosotros. (Filipenses 1:6) El desánimo no puede vencernos 
fácilmente cuando estamos totalmente persuadidos que Él 
hace que todas las cosas obran juntas para nuestro bien. 
(Romanos 8:28) Con mansedumbre y firmeza, Él nos 
persuadiría que nada puede separarnos de Su amor. 
(Romanos 8:38) Él desea establecer todos nuestros 
corazones con el hecho de que Él es capaz de guardar lo que 
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nosotros hemos depositado con Él para aquel día. (2ª 

Timoteo 1:12) 

Su Paz: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la 

doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni 

tenga miedo.” Juan 14:27 Su paz es Su fruto, un producto 
de Él mismo reproducido en nosotros por el poder del 
Espíritu Santo. Somos animados a orar sobre la base de la 
Palabra que la paz divina guardará nuestros corazones y 
mentes. (Filipenses 4:6, 7) Los eventos inquietantes de 
nuestro mundo ciertamente pueden agitar nuestros 
corazones. Parece haber muchos problemas desconcertantes 
en cada aspecto de la vida hoy en día. Hay mucha agitación 
en la ecología, economía y el mundo político que causa 
mucha perplejidad. 

Lucas profetizó de guerras, terremotos, hambres y 
pestilencias. Si, escuchamos de más y más derramamiento 
de sangre, falta de comida y de epidemias incontrolables. El 
sacudimiento de los fundamentos anteriores es la causa de 
mucho fallecimiento del corazón. Vientos satánicos están 
procurando agitar más las aguas y el mar y las olas están 
rugiendo. Sin embargo, nosotros con ojos y corazones 
mirando arriba, contemplamos a Jesús en control, andando 
sobre las aguas y diciendo a los corazones inquietos: “sea la 
paz.” Él trae aguas de quietud aun en medio de la tormenta. 

Su Poder: “Y me ha dicho: Bástate mi gracia; 

porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, 

de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, 

para que repose sobre mí el poder de Cristo.” 2ª Corintios 

12:9 Aunque fue crucificado en debilidad, sin embargo, vive 
por el poder de Dios. Somos confortados por el hecho de 
que el poder que fortaleció a Jesús, como hombre, ha sido 
mandado de vuelta en la persona del Espíritu Santo. 
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Nuestros corazones no son solamente confortados por el 
poder estando a nuestra disposición, sino también somos 
divinamente guiados en la voluntad de Dios, que nos anima 
en tiempos difíciles. Cuán bendecido saber, que podemos 
hacer todas las cosas a través de Jesús que nos fortalece. 

Su Preparación: “En la casa de mi Padre muchas 

moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 

pues, a preparar lugar para vosotros.” Juan 14:2 Aunque 
el Padre tiene muchas mansiones en Su casa, parece que 
Jesús tiene un lugar especial en Su mente para Su amada. 
Nuestros corazones están animados para considerar cuanto 
Él se preocupa por nosotros. ¿Cómo podemos saber cuál fue 
el gasto y trabajo involucrados en tal preparación? Piense en 
Él, dejando la altura de gloria y bajándose a la profundidad 
de la degeneración humana. Esto debe animarnos en nuestro 
interior cuando estamos enfrentando cualquier problema. 
Aquel que no conoció pecado, fue hecho pecado por 
nosotros. (2ª Corintios 5:21) ¿No nos da una paz muy 
grande contemplar el hecho de Aquel que descendió hasta 
las profundidades de la tierra, también ascendió en las 
alturas, para aparecer en la presencia de Dios por nosotros? 
O, qué preparación maravillosa. Estoy animado al 
simplemente pensar que Su preparación no será en vana. Yo 
espero estar allí y gozarme de mi lugar en Su hogar. 

Su Promesa: “Y si me fuere y os preparare lugar, 

vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 

estoy, vosotros también estéis.” Juan 14:3 Estas son algunas 
de las palabras más animadoras de Jesús. Cómo ellas animan 
al corazón cansado. Las cosas sobre las cuales nuestro 
adversario nos amenazaría hoy, no importa cuán duros 
parezcan, no importa cuán fastidiosas o desconcertantes, 
grandes o pequeñas, ¿qué son ellas en vista del 
cumplimiento de la promesa de Su venida? Puesto que Él ha 
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cumplido tan fielmente en gran medida, las cosas 
profetizadas en la Palabra, nuestros corazones gozosamente 
esperan el cumplimiento de esto también. Estamos 
amonestados a animar el uno al otro con Su promesa. “Por 

tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras.” 1ª 

Tesalonicenses 4:18  

Su Presencia: “Y si me fuere y os preparare lugar, 

vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 

estoy, vosotros también estéis.” Juan 14:3 Éste fue el deseo 
profundo de Jesús desde la fundación del mundo, traer a Sus 
redimidos y glorificados a Su misma presencia. Su segunda 
venida es por el propósito específico de recibirnos a Sí 
mismo. El   Señor mismo descenderá. Él oró antes de ir a la 
Cruz: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde 

yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi 

gloria que me has dado; porque me has amado desde antes 

de la fundación del mundo.” Juan 17:24 Simplemente estar 
con Él, glorificado en Su presencia, hará del cielo, el cielo. 
“Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 

vosotros también seréis manifestados con él en gloria.” 

Colosenses 3:4 Nuestros corazones se gozan con la 
seguridad de no sólo estar en Su presencia, cambiados a Su 
semejanza y viéndole cómo Él es, sino también dándonos 
cuenta de nuestra designación vivir para siempre con Él. 
Estamos amonestados a animarnos a nosotros mismos juntos 
con este pensamiento. “quien murió por nosotros para que 

ya sea que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente 

con él. Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a 

otros, así como lo hacéis.” 1ª Tesalonicenses 5:10, 11 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 4) 

Lección dos 

 “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los 

verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 

en verdad; porque también el Padre tales adoradores 

busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le 

adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 

adoren.” Juan 4:23, 24 

Sólo por obedecer las instrucciones de la Biblia 
podemos adorar a Dios en espíritu y en verdad. 

1. Congregarnos 

En nuestra lección anterior establecimos, por las 
Escrituras, el primer elemento de la adoración pública y 
esto es la necesidad de congregarnos con otros creyentes 
con el objetivo específico de adorar a Dios.  

Ahora vamos a mirar una de las actividades que la 
Biblia nos dice que debe ser parte de nuestros cultos de 
adoración. 

2. La Oración 

Debemos orar, tanto en privado, como en público, 
pero en esta serie nos fijaremos en la oración pública. 
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Jesús enseñó la importancia de una actitud apropiada en 
la oración y exhortó a Sus discípulos de orar en secreto. 
Su exhortación no es una prohibición de orar en público. 

 “Y cuando ores, no seas como los hipócritas; 

porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en 

las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; 

de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas tú, 

cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, 

ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en 

lo secreto te recompensará en público.” Mateo 6:5, 6 

Jesús habló de la hipocresía de orar para 
impresionar a la gente, en vez de ofrecer una oración 
genuina al Señor en fe y en dependencia completa de Su 
gracia. La gran mayoría de nuestras oraciones debe ser 
ofrecida en nuestro aposento secreto de oración. Si su 
vida de oración privada no es personal, genuina y 
apasionada, su oración en medio de los santos no será 
muy eficaz. Sin embargo, es la voluntad de Dios, cuando 
nos congregamos juntos en el nombre de Jesús, que 
oremos juntos. 

 “y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración 

será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de 

ladrones.” Mateo 21:13 

Si el templo judío, donde los Israelitas se 
congregaban para adorar a Dios, debía haber sido 
caracterizado por la oración, cuanto más deben ser 
nuestras reuniones públicas caracterizadas por clamar a 
Dios en fe y en dependencia de la oración. Por eso, 
debemos tomar tiempo para orar juntos en todas nuestras 
reuniones y aun tener reuniones que son dedicadas a la 
oración. Nuestra oración pública consiste en oraciones en 
las cuales un individuo guía en oración y también en 
oraciones alrededor del altar que son más privadas e 
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individuales, pero que son ofrecidas en un ambiente 
publico. 

Cuando nos congregamos juntos, como el cuerpo 
Cristo, debemos clamar al Señor para las necesidades el 
uno del otro, ya que cuando un miembro del cuerpo tiene 
una necesidad, afecta al resto de los miembros. 

“De manera que si un miembro padece, todos los 

miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, 

todos los miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois 

el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.” 

1ª Corintios 12:26, 27 

“Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y 

cumplid así la ley de Cristo.” Gálatas 6:2 

Por eso, debemos proveer oportunidades en 
nuestras reuniones para aquellos que quieren pedir 
oración a la congregación por alguna necesidad 
específica. Nuestras peticiones de oración nos dan una 
oportunidad de informar a los otros miembros del Cuerpo 
de nuestra necesidad de oración. 

Pablo pidió oración de varias congregaciones de 
hermanos: 

“ H e r m a n o s , o r a d p o r n o s o t r o s . ” 1 ª 

Tesalonicenses 5:25 

“Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para 

que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así 

como lo fue entre vosotros, y para que seamos librados 

de hombres perversos y malos; porque no es de todos la 

fe.” 2ª Tesalonicenses 3:1, 2 

“orando en todo tiempo con toda oración y 

súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 

perseverancia y súplica por todos los santos;  y por mí, a 

fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar 

a conocer con denuedo el misterio del evangelio, por el 
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cual soy embajador en cadenas; que con denuedo hable 

de él, como debo hablar.” Efesios 6:18 al 20 

La oración pública es una manera por la cual 
podemos sobrellevar las cargas el uno del otro. Debemos 
interceder por el pueblo de Dios, por sus necesidades de 
espíritu, alma y cuerpo. Los primeros creyentes a menudo 
se congregaban para orar. 

“Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y 

contaron todo lo que los principales sacerdotes y los 

ancianos les habían dicho. Y ellos, habiéndolo oído, 

alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano 

Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el 

mar y todo lo que en ellos hay; que por boca de David tu 

siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes, Y los 

pueblos piensan cosas vanas? Se reunieron los reyes de 

la tierra, Y los príncipes se juntaron en uno Contra el 

Señor, y contra su Cristo. Porque verdaderamente se 

unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a 

quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y 

el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu 

consejo habían antes determinado que sucediera. Y 

ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos 

que con todo denuedo hablen tu palabra, mientras 

extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales 

y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 

Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 

congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu 

Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.” 

Hechos 4:23 al 31 
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Las Bienaventuranzas 

por Virgilio Crook 
(parte 1) 

“Y alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: 

Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es el 

reino de Dios. Bienaventurados los que ahora tenéis 

hambre, porque seréis saciados. Bienaventurados los que 

ahora lloráis, porque reiréis. Bienaventurados seréis 

cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os aparten de 

sí, y os vituperen, y desechen vuestro nombre como malo, 

por causa del Hijo del Hombre. Gozaos en aquel día, y 

alegraos, porque he aquí vuestro galardón es grande en los 

cielos; porque así hacían sus padres con los profetas. Más 

¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo. 

¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! porque 

tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! 

porque lamentaréis y lloraréis. ¡Ay de vosotros, cuando 

todos los hombres hablen bien de vosotros! porque así 

hacían sus padres con los falsos profetas.” Lucas 6:20 al 

26 

Mateo, en su evangelio, tiene una lista más larga. 
(Mateo 5:1 al 12) Él enumera ocho bienaventuranzas. 
Lucas presenta sólo cuatro. 

Aquellos, a los cuales Jesús habla en estos versos, 
son los verdaderamente bendecidos. Lucas escribe que 
Jesús alzó Sus ojos hacia Sus discípulos. Las 
bienaventuranzas presentan el presente en la luz del futuro. 
Para el judío, la palabra bendición significaba: “una larga 
vida, y riquezas naturales, una familia grande con buena 
salud, un granero lleno y todos los enemigos derrotados.” 
Ellos fueron un pueblo terrenal con promesas terrenales. 
Jesús estaba enseñando a Sus discípulos que las cosas de 
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este mundo, riquezas, fama, posesiones, sabiduría, gozo, 
placeres, posición y aprobación social, no traen las 
bendiciones verdaderas. El hijo de Dios se goza de todo lo 
que Dios le da, lo bueno y lo malo porque él vive en vista 
de los valores eternos. Job tenía esa actitud cuando él 
declaró en Job 2.10: “¿Recibiremos de Dios el bien, y el 

mal no lo recibiremos?” 
Pablo escribió lo siguiente a su hijo en la fe, 

Timoteo. “A los ricos de este siglo manda que no sean 

altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales 

son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las 

cosas en abundancia para que las disfrutemos.” 1ª Timoteo 

6:17 
Salomón afirmó cuál es la verdadera bendición. “La 

bendición de Jehová es la que enriquece, Y no añade 

tristeza con ella.” Proverbios 10:22 
Las verdaderas bendiciones de Dios nos hacen 

verdaderamente ricos. Otra versión dice “las bendiciones de 
Dios hacen rica la vida. La verdadera bendición de Dios no 
añade tristeza. Otra versión dice: “no mezcla la tristeza.” 

Uno puede ser pobre en cuanto a posesiones y 
riquezas naturales de este mundo y aún disfrutar de una vida 
rica. Uno puede ser rico en cuanto a posesiones y riquezas 
naturales de este mundo y aún sufrir una vida pobre 
emocional y espiritualmente. 

En las bienaventuranzas Jesús se fija en nuestra 
actitud en cuatro áreas: 

(1) - hacia las circunstancias – vs 20-26 
(2) - hacia la gente – vs 27-38 
(3) - hacia nosotros mismos – vs 39-45 
(4) - hacia Dios – vs 46-49 

El recalcó cuatro actitudes para la felicidad 
verdadera: 
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(1) – la fe en Dios,  
(2) – el amor hacia nuestro prójimo,  
(3) – la honestidad para con nosotros mismos,  
(4) – la obediencia hacia Dios.  

La palabra “bienaventuranza” no aparece en la 
Biblia. Sin embargo, la palabra “bienaventurado” se usa 
como 85 veces en el Nuevo Testamento y más que 200 
veces en el Antiguo Testamento. Bienaventurado significa: - 
“afortunado, feliz, dichoso, ser cómodo, privilegiado.” La 

Versión Amplificada lo traduce: - “feliz con gozo y 
satisfacción en el favor de Dios y su salvación perteneciente 
a la felicidad con la implicación de gozarse de 
circunstancias favorables.” 

Lucas usaba la palabra más que cualquier de los 
otros tres escritores del evangelio, 15 veces. En las 
bienaventuranzas, el Señor indica no sólo los caracteres que 
reciben bendición, sino también la naturaleza de lo que es el 
mayor bien. 

La Primera Bienaventuranza 

“Y alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: 

Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es el 

reino de Dios.” Lucas 6:20 

Los pobre. Los pobre en espíritu, o sea simplemente 
humilde. Otra versión lo traduce: “prosperados 
espiritualmente son los destituidos e indefensos en la esfera 
del espíritu. “Y otra: “felices son aquellos que saben que 
son pobres espiritualmente. (entienden que tienen necesidad 
de Dios.) 

Jesús no tuvo interés en eliminar la pobreza. Él hizo 
tal declaración en Mateo 26:11: “Porque siempre tendréis 

pobres con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis.”  
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Pero a la vez, el Señor no quiere que seamos pobres, 
en cuanto a cosas materiales, simplemente para ser pobres. 
No hay virtud en la pobreza de por sí. Si uno es pobre, esto 
no le hace mejor que los ricos necesariamente.  

La humildad verdadera no tiene nada que ver con las 
riquezas, ni la falta de ellas. Algunos de gran pobreza tienen 
más orgullo que los ricos. Uno puede ser la persona más 
pobre en el mundo y aún puede tener un amor intenso para 
con el dinero, que es la raíz de todo mal. Solamente porque 
uno no lo tiene, no quiere decir que no lo desea 
ardientemente. La codicia es un pecado, las riquezas en sí 
no es pecado. 

Es cierto que una gran mayoría del pueblo de Dios 
es pobre, según la norma del mundo, hablando 
naturalmente, pero son ricos en verdad. Los discípulos y la 
mayor parte de sus seguidores fueron económicamente 
pobres. Yo, personalmente, vengo de una familia pobre, por 
las normas del mundo. Mi abuelo fue un huérfano pobre, 
criado por un tío. Después que él se casó, él fue un 
agricultor pobre de Kansas y crio nueve hijos. Nunca he 
oído a ninguno de mis tías o mis tíos, ni a mi papá, quejarse 
de la pobreza en la cual crecieron. Al contrario, todos ellos 
siempre han hecho comentarios de qué fueron tan 
bendecidos de ser parte de una familia piadosa. Se sintieron 
bendecidos y fueron bendecidos en todo sentido. Benditos 
son los humildes en espíritu.  

Voy a dar el ejemplo de un hermano en la iglesia del 
hermano Douglas que falleció unos años atrás. Cuando uno 
le preguntó: “¿cómo está? Su respuesta fue siempre: “estoy 
bendecido.” Uno creería que acababa de recibir una 
herencia, o que estaba de perfecta salud, o que alguna 
organización le acaba de honrar. La verdad fue que él estaba 
muriendo de un cáncer doloroso. El último domingo, unos 
días ante de morir, dio la misma respuesta: “estoy 
bendecido.” 
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Un ejemplo de la bendición que no añade tristeza 
vemos en la oración del rey Agur (reunido)  

“Dos cosas te he demandado; No me las niegues 

antes que muera: Vanidad y palabra mentirosa aparta de 

mí; No me des pobreza ni riquezas; Mantenme del pan 

necesario; No sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿Quién 

es Jehová? O que siendo pobre, hurte, Y blasfeme el 

nombre de mi Dios.” Proverbios 30:7 al 9 

Los Rabís, según Jerome, interpretaron el nombre 
como simbolizando a Salomón. “El pan necesario:” el pan 
que me conviene o  que me es un beneficio. “Deme comida 
para el pan de mi porción destinada.” “Deme en este mismo 
día mi pan diario.” Nada almacenado, nada faltando, justo 
lo que necesito por el momento. Las riquezas conducen al 
orgullo, la incredulidad y la arrogancia. La pobreza, por otra 
parte, conduce a la deshonestidad y una profesión hipócrita 
de religión. Muchas personas se enorgullecen de su 
pobreza. 

Pobre: la palabra es de dos palabras hebreas 
(agacharse; como un limosnero, denotando público tiránico 
o mendigando (como encogerse de miedo), o sea un pobre.) 

Concordancia: “tener miedo completamente, 
(totalmente temeroso) acobardarse o uno que se esconde a sí 
mismo de miedo; tiene la idea de uno que se escabulle y se 
agacha), a menudo implicando la idea de andar de acá para 
allá en la desdicha. (Uno que es necesitado.”) 

El pensamiento verdadero aquí es la humildad 
causada por un reconocimiento de nuestra falta de 
capacidad en la presencia del Dios Omnipotente ante quien 
estamos parados. Somos necesitados de Dios. 
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